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...tiene que ver con
toda la historia de

nuestro pueblo

Nuestro presente...
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Y así se llega al presente.Y así se llega al presente.Y así se llega al presente.Y así se llega al presente.Y así se llega al presente.
Ahora nosotros haremos laAhora nosotros haremos laAhora nosotros haremos laAhora nosotros haremos laAhora nosotros haremos la
historia y es bueno quehistoria y es bueno quehistoria y es bueno quehistoria y es bueno quehistoria y es bueno que
nos detengamos anos detengamos anos detengamos anos detengamos anos detengamos a
reflexionar un poco.reflexionar un poco.reflexionar un poco.reflexionar un poco.reflexionar un poco.

Todos los pueblos del mundo se
diferencian entre sí y tienen el
derecho de conocer su identidad;
cada uno quiere conocer su propia
historia, cada cual quiere saber de
dónde viene para saber hacia
dónde va. En muchos lugares
cercanos o distantes están
preocupados porque la cultura y la
identidad se van perdiendo; así
también en la Puna estamos
preocupados por mantener
nuestra identidad cultural.
Pensamos que mantenerla viva
sirve para ser buenas personas y
para que haya respeto entre
personas, entre pueblos y entre
culturas. A partir de conocernos y
de valorar el lugar donde nacimos
y vivimos, podemos conocer mejor
a los demás, respetarnos a
nosotros mismos y a los que son
distintos a nosotros. Puneñas y
puneños sentimos que no hay
nada mejor que hacernos personas
desde y en el lugar propio. ¿Y qué
mejor que buscar y andar en el
camino de la historia para saber de
nosotros mismos?

Este libro nos enseña que la Puna
estuvo habitada hace más de
10.000 años. Nos ayuda a pensar
que nosotros continuamos la
experiencia de vivir aquí. Nos hace
imaginar que  este mismo lugar
sostiene pasado, presente y futuro
de las puneñas y los puneños que
vendrán. Podemos imaginarnos
viviendo como los cazadores
recolectores, como los
domesticadores de la llama, como
chichas, apatamas, casabindos y
cochinocas, como pastores,
salineros, arrieros, tejedores,
mineros o valientes indígenas y
gauchos que defendieron con sus
vidas la tierra, la dignidad y la
libertad.

Capítulo 12

«Invenciones»
utilizadas en las fiestas

religiosas.
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En ese viaje imaginario al pasado,
vamos acumulando las
experiencias de vida de las
abuelitas y de los abuelitos más
antiguos que poblaron la Puna.
Entonces  nos vamos dando
cuenta «unas veces despacito,
otras veces tranco a tranco», como
decía el poeta Domingo Zerpa,
que somos uno y muchos a la vez.
Con esa sumatoria de experiencias
nos sentimos fortalecidos en el
presente, con ganas de imaginar el
futuro en lugares y tiempos donde
puedan dialogar armoniosamente
las identidades actuales, también
las que vendrán en el futuro, con
las de nuestros antepasados. Eso
nos permite aprender y enseñar
mejor. Eso nos permite ser fuertes
y caminar firmes.

En la Puna nos gusta salir, recorrer
grandes distancias y volver. Hoy
estamos aquí, mañana en las
quebradas de Talina, de Sococha o
de Humahuaca; pasado, en los
valles húmedos de Nazareno o de
Santa Victoria. Como hace miles
de años, intercambiamos charqui

Burros listos para regresar a Lipez con cargas de harina que fueron intercambiadas por
lana. Santa Catalina – 2006. Foto de Lucila Bugallo.

o chalona por maíces, koa por
frutas disecadas, q’aytu por
calabazas. En las ferias de Pascua,
de Yavi, de Abra Pampa o de Santa
Catalina, persiste el trueque. Aún
en época de sequía, en octubre, lo
que se ha acumulado de la cosecha
del año alcanza para intercambiar
en la Mankha Fiesta, la gran
reunión de intercambio que
todavía se celebra en La Quiaca.

Nuestros grandes salares siguen
produciendo la sal con la que
nuestros abuelos viajaban leguas y
leguas, durante meses. Viajes y
traslados de un lugar a otro se
producen desde hace miles de
años. A través de ellos conocimos
formas de vida diferentes. El
contacto con otros pueblos, con
otras lenguas, con otras culturas o
con otras creencias ha servido para
fortalecer la cultura puneña. Sin
embargo, hay también contactos,
encontronazos o choques que no
han favorecido o no han valorado
lo que es propio de la Puna. Eso
merece ser tenido en cuenta, y
criticado, para construir el ser
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Llamas cargadas de lana de Sud Lipez (Bolivia) en la feria de Santa Catalina – 2007. Foto
de Lucila Bugallo.

Ritual realizado en la fiesta de la Virgen de
Agua Chica para pedir vivienda. Foto de

Miguel A. Carlos.

Chica y a la de Canchillas, en Santa
Catalina; de escuchar y cantar
junto a las «doctrinas» el Viernes
Santo en Yavi, de ‘tocar sikuris’
con fuerza y bailar alrededor de la
luminaria en la fiesta de San
Santiago, en Susques; de vestir las
plumas de suris y celebrar con los
cuartos y el toreo de la vincha a la
Virgen de la Asunción, en
Casabindo. En estas prácticas y en

puneño en el recorrido que
hacemos por el camino de la
historia.

Muchas de esas costumbres que
seguimos haciendo las puneñas y
los puneños, son vistas como
prácticas de los kollas, indios,
indígenas, aborígenes u
originarios. Sin embargo, nos cabe
recordarles a quienes no son de
estas tierras –para que nos
conozcan mejor– que aquí no
había indios hasta el momento de
la invasión española, que eso de
ser indios apenas tiene cinco
siglos; y que aquí, como en toda
América, había cientos y cientos
de pueblos con sus nombres
propios.

Hoy practicamos muchas
festividades de la religiosidad
popular que vienen de la época
colonial: año tras año nos
complacemos de peregrinar desde
La Quiaca a la Virgen de Agua
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otras de la vida cotidiana, no nos
parece que el presente tiene que
oponerse o imponerse sobre el
pasado o los tiempos remotos, ni
al revés; más bien creemos que
pasado y presente deben
complementarse y dialogar para
enriquecerse mutuamente.

En esas festividades y prácticas
religiosas, podemos revivir y
recuperar lo que sentimos que
hemos perdido o hemos dejado de
hacer. Podemos analizar lo que ha
permanecido y lo que ha
cambiado, lo viejo y lo nuevo o la
mezcla de ambos. Ese análisis
puede ayudarnos a contribuir para
decidir qué es lo que está bien que
permanezca, que cambie o que se
mezcle.

Hoy podemos estar contentos de
integrar las comunidades
indígenas, los sindicatos mineros,
las cooperativas, el centro vecinal,
el club de fútbol y otros espacios

de reunión que nos enseñan a
tomar decisiones participativas,
democráticas y consensuadas.
Juntarnos entre varios para decidir
lo mejor para nuestras
comunidades, es un valor muy
importante que debemos preservar
como legado de nuestros
antepasados. Ellos nos dieron
grandes ejemplos para organizar
una sociedad sin discriminaciones,
sin excluidos ni pobres. En la
Argentina, la democracia tiene que
enriquecerse con estas enseñanzas.

No podemos pensarnos solos
como individuos, sino
comunitariamente, porque ésa ha
sido la mejor manera de proponer
soluciones y resolver problemas en
los tiempos difíciles. A través de la
solidaridad, buscamos enfrentar
las injusticias y las envidias
propias y ajenas. Aprendimos que
hay momentos especiales del año,
como el de la Pachamama en
agosto, el de los difuntos en

Tumbas en el Cementerio en Susques después del Día de las Almas.



135135135135135Puna de Jujuy, más de 10.000 años de historia

hasta hace un siglo compartíamos
muchas similitudes con vastas
regiones. Por ejemplo, la lengua
quechua que se habló en el
Tawantinsuyo, abarcaba toda la
Puna en tiempos de la colonia. Es
necesario valorar la presencia aún
vigente de hablantes quechuas en

Carnaval en la Puna. Foto de Miguel A. Carlos.

noviembre o el del carnaval en
febrero y marzo, que son para
compartir y celebrar con
abundancia. Esos momentos de
reunión, centrales en nuestra
cultura, hacen a la identidad de
las puneñas y de los  puneños.
Merecen ser preservados y
compartidos porque
experimentamos una conexión
profunda con la naturaleza y con
la espiritualidad de nuestros
antepasados.

De arriba vengo, soy de la Puna,
canta el huayno del «Coya» José
María Mercado: nos recuerda que
somos de las tierras de altura, que
pertenecemos a los Andes y que
estamos orgullosos de portar la
«carita ‘i luna». Es maravilloso
recordar que compartimos formas
de vida, usos y costumbres,
«iguales aunque diferentes», con
gente andina de otros países
sudamericanos como Colombia,
Ecuador, Perú, Bolivia y Chile.

Como se ha mencionado en
capítulos anteriores de este libro,

De arriba vengo, soy de la Puna
carita ‘i luna, flor de amancay;

en mis alforjas traigo esperanzas,
sueños y penas palomitay.

De arriba vengo poncho ‘i vicuña,
cantando coplas del carnaval;

en mi quenita traigo el invierno
y en mi akulliku la soledad.

Estribillo
De arriba vengo imilla chusca,
carita ‘i laja, flor del Huancar;

de la quebrada traigo una cueca,
y este huaynito de mi tolar.

SOY DE LASOY DE LASOY DE LASOY DE LASOY DE LA
PUNAPUNAPUNAPUNAPUNA

(Letra y música del
abrapampeño José

María «Coya»
Mercado)
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comunidades de la Argentina
cercanas a la frontera con Bolivia
tales como Inticancha, Larca, Yavi
Chico, Casira, Erque, El Angosto,
La Ciénaga, Paicone, Ciénego de
Paicone, Cusi Cusi y Lagunillas del
Farallón.

Puneñas y puneños hacemos
historia con nuestra vida
cotidiana. Sobre la historia más
reciente, de hace unos pocos años,
aquella que todavía pervive en la
memoria de nuestras mamás y de
nuestros papás, podemos
aprender mucho porque ellos
pueden contarla en la mesa que
nos reúne a la hora de la comida.
Es el momento de ponernos
manos a la obra y de continuar
recordando, conversando y
escribiendo lo que sabemos de

nuestras comunidades rurales, de
nuestros pueblos o de nuestras
ciudades de la Puna.

Kolla soy, kolla me han dicho
kolla soy que me han de hacer.
Soy como flor de garbanzo
que en el campo ven nacer.

Puneños reclamando por sus tierras. Segundo Malón de la Paz – 2006.

Copla de Hilaria Cruz de Vilca de la
Comunidad Indígena de La Pulpera


